
6. MAITASUNA 

BAKEAREKIN BATERA, 

ESKEINTZEKO 

NATOR ESKU EMATERA.  

Elkarturik gaudenean Jaunaren aurrean 

berdin izan behar dugu  kalean. 

7. Oh Señor, delante de Ti mis manos abier-

tas  reciben tu pan. Oh Señor, espiga de amor, 
llena mi corazón.  

Y ENTRE TUS MANOS, OH SEÑOR, GUÁRDA-

NOS, GUÁRDANOS, DINOS LO QUE ES AMOR. 

Oh Señor, sendero de amor, mi alma en silen-
cio escucha tu voz. Oh Señor, Maestro y Pas-
tor, dinos lo que amor. 

Y ENTRE TUS MANOS… 

Oh Señor, con fe y hermandad, mi pueblo ce-
lebra la fiesta pascual. Oh Señor, en torno a tu 
altar sella nuestra amistad. 

Y ENTRE TUS MANOS... 

9. HOY EL SEÑOR RESUCITÓ Y DE LA MUERTE NOS LIBRÓ. ALEGRÍA Y PAZ, 

HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 

TODOS CANTAD ALELUYA, TODOS GRITAD ALELUYA, ALEGRÍA Y PAZ, HERMA-
NOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 

2.(1ª lectura) UN SOLO SEÑOR,  

UNA SOLA FE, UN SOLO BAUTISMO,  

UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  

del Espíritu por el vínculo de la paz. 

CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 

3. GLORIA, GLORIA, ALELUYA 

(3) EN NOMBRE DEL SEÑOR. 

Cuando sientas que tu hermano ne-

cesita de tu amor, no le cierres las 

entrañas ni el calor del corazón. 

Busca pronto en tus recuerdos la 

palabra del Señor: Mi ley es el 

amor. 

4. (2ª lectura)  ESTE ES EL 

DÍA EN QUE ACTUÓ EL 

 SEÑOR, SEA NUESTRA 

ALEGRÍA Y NUESTRO  

GOZO, DAD GRACIAS AL 

SEÑOR PORQUE ES BUE-

NO, PORQUE ES ETERNA 

SU MISERICORDIA.  

ALELUYA, ALELUYA. 

1. ALELUYA, ALELUYA, ES LA 

FIESTA DEL SEÑOR. ALELUYA, 

ALLEUYA, EL SEÑOR RESSU-

CITÓ (bis). 

Ya no hay miedo, ya  no hay muerte, 

ya no hay penas que llorar, porque 

Cristo sigue vivo, la esperanza abier-

ta está. 

5. Manos abiertas ante 

Ti, Señor, te ofrecemos el 
mundo. Manos abiertas an-
te los demás, nuestro gozo 
es profundo 

8. Regina cæli, lætare; alleluia. 

Quia quem meruisti portare; alleluia. 

Resurrexit sicut dixit; alleluia. 

Ora pro nobis Deum; alleluia. 
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EVANGELIO: San Juan 20, 1-9  
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el 
otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo:  
- «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo 
han puesto.»  
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los 
lienzos tendidos; pero no entró.  
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: 
vio los lienzos tendidos y el sudario con que le hablan cubierto 
la cabeza, no con los lienzos , sino 
enrollado en un sitio aparte.  
Entonces entró también el otro 
discípulo, el que había llegado pri-
mero al sepulcro; vio y creyó.  
Pues hasta entonces no habían en-
tendido la Escritura: que él habla 
de resucitar de entre los muertos.   
Palabra del Señor. 

1.- Domingo 23 a las 11,30, en la parroquia Sagrado Corazón Eucaristía , nos acom-

pañará el equipo de Pastoral Penitenciaria.  

2.- Martes 18 de abril, a las 19,00 en el centro social Adurtza.  REUNION DE RE-

PRESENTANTES DE COMUNIDADES VECINALES DE ADURTZA Y SAN 

CRISTOBAL. Se hablará de la rehabilitación de edificios y reforma urbana de los 

barrios. 

3.- Están devaluando el sistema público de pensiones. Para mostrar nuestra disconfor-

midad, desde la comisión social de la unidad hacemos un llamamiento a la concentración del 

día 22 de Abril en la Plaza de la Virgen Blanca a las 12,00 horas. 

Una mano amiga me dejó un poema del poeta mozambiqueño Armando Ar-

tur en mi correo electrónico. No le presté mucha aten­ción. Pero, al releerlo, he 

visto que, en el fondo, el anhelo que late en él es el mismo que hay en ese deseo de 

resurrección que la Pascua nos reitera. Entender la Pascua como «tiempo de urgen-

cias saludable». 

 

Es urgente inventar nuevos atajos,  

encender nuevas antorchas  

y descubrir nuevos horizontes. 

Es urgente romper el silencio,  

abrir sendas al viento  

y, paso a paso,  

habitar otras noches  

pobladas de luciérnagas. 

Es urgente izar nuevos versos,  

escalar nuevas metáforas  

y traer esperanzas  

reprimidas por la angustia. 

Es urgente partir sin miedo,  

sin miedo y sin demora,  

hacia donde nacen sueños,  

buscar nuevas artes  

de esculpir la vida. 

 

Vivir desde la urgencia saludable no es situarse en un frenesí, algo alocado 

que le hace a uno ir por la vida sin disfrutar del momento, sin sosiego y sin respiro. 

Es vivir con algo por dentro que espolea, que empuja, que sugiere. Es vivir con la 

imaginación activada, con el anhelo puesto en clave diaria, con la ilusión siempre 

fragante. 

Por eso se le ve utilidad al discernimien­to continuado, a la revisión, a la 

evaluación. La urgencia saludable está compuesta de esos elementos. 

Porque sentir la urgencia saludable es sentir la vida que fluye y también que 

se escapa; es ver que hay posibilidades de aportar algo al camino humano y perci-

bir el peligro del atontamiento de vivir los días sin relevancia; es tratar de saber 

hacia dónde apuntan nuestros esfuerzos vitales y qué pretenden nuestros días. En el 

fondo, la urgencia saludable es algo muy próximo a la pasión. Sin pasión por la 

vida y por la fe no se puede sentir la urgencia como anhelo y como búsqueda. 

Siempre que llega un tiempo «fuerte» —la Pascua, en este caso—, es preciso 

hacer un esfuerzo consciente por llenarlo de contenido. Si no, el modo acelerado y 

abrasivo de nuestra cultura de hoy terminará despojándola de todo sentido.  

Por Jesús, creemos que «lo imposible» es una posibilidad siempre abierta al 

camino humano. De ahí que el vivir esta vida en los modos de una urgencia saluda-

ble creemos que puede ser camino para hacer posi­ble ese hermoso imposible. 

Jesús va delante marcando el camino.   F. Aizpurua  

Y esta Pascua,  

¿qué?  

Pazko honetan,  

Zer? 
 

Lleva esta hoja y 

leela con calma en 

casa. 


